
 

 

Excursión a Gibraltar 

Miércoles, 2 de octubre de 2019 

 

Tal como se decía en el anuncio de esta actividad, y copio textualmente, “la excursión la 
organiza una agencia de viajes con experiencia en visitas a la Roca” y así era y todo habría 
salido según lo previsto si no hubiera sido por cinco contratiempos relacionados con la 
circulación automovilística: 
 
1.- El primero fue encontrarnos con un enorme atasco a la altura de Marbella que se intentó 
evitar pasando por el centro pero con el fatal desenlace de perder media hora en marcha 
lenta…¡¡¡para salir de nuevo a Norauto y vuelta a empezar!!! 
 
2.- El segundo también fue de tipo automovilístico. La cola para entrar en la Roca era 
kilométrica y se avanzaba tan lentamente que hasta los peatones nos adelantaban. En vista de 
ello el guía propuso, y se aceptó, que nos bajáramos y entrar a pie. Y llegamos mucho antes 
que el autocar. 
 
3.- Y va el tercero. Nos subimos a los microbuses pero ¡oh fatalidad! no es que el aeropuerto 
de Gibraltar tenga muchos movimientos –menos mal- pero tenía que ser precisamente en esta 
hora cuando aterrizó un avión y despegó otro y cuando esto sucede se cierra el acceso al 
peñón. Eso sí, estábamos los primeros detrás de la barrera y vimos las operaciones en primera 
fila. 
 
Hemos dicho cinco y aquí van sólo tres. Faltan dos. No os impacientéis porque vamos por 
orden cronológico.  La continuación más abajo. 
 
Ya dentro de la colonia británica, y a bordo de los microbuses, 
pasamos por el puerto y por el interior de las murallas y nos 
paramos en faro de Punta Europa para ver el Mediterráneo a un 
lado y el Atlántico a otro y para la foto de grupo. Y luego, siempre 
para arriba, por estrechos caminos y angostos túneles llegamos a 
la Cueva de San Miguel, una red de cavernas naturales en los 
acantilados, con estalactitas y estalagmitas de enorme volumen. 
La verdad es que nos quedamos admirados ante la magnitud de 
la gran sala, una gruta increíble que se usa para conciertos y 
eventos culturales.  
 
Quienes lo tuvieron difícil fueron los fotógrafos porque al cambiar 
de tonalidad las luces de los focos eléctricos las cámaras se 
volvían locas. 

 

 

 

Una vez concluida la visita, pudimos contemplar la bahía 
de Algeciras y la costa de Marruecos a través del 
estrecho de Gibraltar. Y sin olvidarnos de  los famosos 
residentes de la roca: los  célebres y mil veces 
fotografiados macacos semi-salvajes conocidos 
localmente como "monos de Berbería".  
 
En esta ocasión la auténtica estrella fue un ejemplar muy 
jovencito, diminuto, que ya trepaba por las rejas con toda 
facilidad y al que se le veía muy acostumbrado a los 
humanos y a los fotógrafos porque “pasaba” 
olímpicamente de todos sus admiradores. Aunque sea un 
juego de palabras muy sobado sí que podemos afirmar 
que el joven monito era una auténtica monería. 



 
 

Y llega ahora el cuarto contratiempo. 
 
4.- Ya de bajada, y muy pasados de hora porque ya llevábamos mucho retraso y ya se veía 
que nos iba a faltar tiempo para el inevitable shopping nos encontramos con, ¿adivinan qué?, 
sí señor, han acertado, ¡¡¡otro atasco!!! Resulta que un microbús que iba por delante se quedó 
sin frenos y para evitar seguir locamente cuesta abajo se empotró en un lateral del camino 
poco después de una curva y si el camino ya era estrecho de por sí, con este obstáculo era 
muy difícil maniobrar y pasar. 
 
Total, que sólo nos media horita para comprar chocolate, cumplir con los encargos de tabaco 
de familiares y amigos sin olvidarse de la crema analgésica que unos compraron en la farmacia 
a 5, euros y otros en la tienda del indio de enfrente a 3,50. En Gibraltar nunca se sabe. 
 
Y quedaba el quinto y último contratiempo. 
 
5.- Bajamos del autocar con toda la impedimenta para que el chófer pasara la aduana en tanto 
que nosotros pasamos el control de policía y la aduana sin ningún impedimento porque los 
compradores de tabaco ya se habían preocupado de repartir los cartones para que nadie 
llevara más de uno. Salimos fuera y esperamos al autocar para dejar las compras a bordo e ir 
así más ligeros ya que al restaurante había que ir andando. 
 
Pero el autocar tardaba y tardaba en llegar. ¿Qué habrá pasado? Pasaba el tiempo y cuando 
ya se había decidió emprender la marcha con las compras por fin aparece el autocar. Por mala 
pata le había tocado pasar la aduana detrás de un camión de carga que la Guardia Civil decidió 
registrar a fondo y se alargó mucho porque los agentes se tomaron el tiempo preciso. 
 
Y por fin, dando un paseo que se nos hizo un poco largo no sé si por el hambre o por el calor 
llegamos al restaurante y nos sentamos a la mesa con una hora de retraso. Carne o pescado 
según la elección de cada cual después de unas excelentes croquetas caseras y un buen 
potaje. 
 
Y emprendimos el regreso a la base con mucho tráfico en la autovía a la altura de Fuengirola 
pero esta vez sin atascos ni retenciones. Y aquí finaliza la crónica cuyo título bien podría haber 
sido “Qué difícil resulta llegar a Gibraltar en coche” 
 

 
 
Para más fotos, nos remitimos como siempre al Grupo de Facebook y de WhatsApp. 


